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Un problellla- de· lTlétrica. en «Don 
Gil de las calzas verdes>) 

LOS austeros preceptistas del a;te �e ver­
siticar, Ti'rso de Mol�na les ha presentado 
un arduo problema en la escena VIII, .ac­
to I de « Don Gil de las calzas verdes>). 

• ,>· En ella se cantan unos ve;so,s que se rebelan cont;ra
los principios fundamentales en que, según viejos cáno-

- nes, descansa la versiticación castellana.· He aquí esos

versos:

Al molino del amor 
' 

-

alegre la niña va 
a moler sus esperanzas. 
Quiera Dios que· vuelva en paz. 

5 En la rueda Je los celos, 

, el amor muele su pan, 
que desmenuzan la harina 
y la sacan candeal. · . 
Río son sus pensamientos,_ 
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• 10
. 

que unos V1enen y · otros van, 

y apenas llegó a su orilla, 

cuando así escuchó cantar: 

ccB9rbollicos hacen· las aguas, 

cuando v�n a. mi bien pasar; 

15 cantan, brin.can, bullen y corren 

entre conchas de coral. 

, Y ,los pájaros dejan. sus nidos, 

y en las ramas del arrayán, 

vuelan, cru_za":, saltan y pican 

20 toro1�jil, murta y azahar)). 

\. 

Las bueyes de las sospechas 

• el río agotando van,

que donde ellas se confirman,

p.ocas esperanzas hay�

25 Y viendo que a falta de agua, 

par�do el molino está, • 

de e·sta suerte le pregunta 

la �1iña que empieza a amar: 

-Molinico, ·¿por qué no mueles?

30 -Porque me beien el agua los bueyes 

Vió al amor- lleno de harina 

moliendo la libertad 

de ·las almas que atormenta, 
y así le cantó al llegar: 

389 
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35 --,«Molinero sois, amor, 
y sois moledor. 

1 
--Si lo soy, apart�sé
que la enharinaré.· 

Atenea 

El menos experto en materias de versificación ad:­
vierte que estos versos 'no son isosilábicos. Los doce 
primeros, en efecto, son octosílabos, y también lo son 
el 16. 0 

, el 21. 
0 

y los· siguientes con excepción del 
,. 29.º, él 30.º y el 36:0

• 

El prime:ro que advirtió esta aparente anomalía, f ué 
Andrés Bello, .Y para explicarla _destinó el c<apéndice» 
VII de sus c<Príncipios de la Ortología y Métrica»

.,

pág. 222._ Debió impresionarle porque iba claramente 
contra su teoría de la versificación castellana que se 
basa en la distribución isocrónica de la sílaba • acen­
tuada. 

«Al leer por primera vez, estos versos-dice en el 
lugar citado-no podía yo • •  darme cuenta del placer 
que por su modulación acentual producían en mí. Pa­
recÍame. continuado· en casi todos ellos un mism.o ritmo, 
auque vari'ado c�n exquisi_ta suavidad y con cierta ar-

, • • • I 

mon1a 1m1tativa:D. 
Y luego intenta convencernos de que los efectos 

rítmicos de ellos se deben a que el poeta permutó en­
,tre sí el dáctilo y el troqueo, el anapesto y el yambo. 
En ello c<como un ves_tigio de la compensación de 1:1-na 
larga po;l' dos breves, tan usual en las l�nguas _ latina y

. 

griega>) .. 

Para aclarar más su pénsamiento y n1ostr�r las equi-
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1 • d I' 1 
' • ' va enc1as e esas e ausu as. r1tm1cas, presento en esta

forma los versos en que. creyó descubrirlas: 

Barbo 
cuando 
cantan 
entre 
y los 
y e� las. 
vuelan 
toronjil 

Mali. 
porque-me 

Mali 
Si lo 

Y sois 
que la en 

llicos· 
.

ven a IDl

brincan 
co�chas 

,. 

paJaros 
ramas del 
cruzan 
murta 

. . 

n1co, ¿por 
beben el 

nei:'o 
soy a 

moledor 
hari-

hacen las aguas 
bien pa- sar 
bull�n y corren 
de co- ral 
dejan sus nidos 
arra- yan 

saltan 
. 

y pican 

y aza- - har.

, mueles?que no
agua los bueyes

.

SOIS a- mor
, 

parte- se.

nare 

Para él eran de la misma duración las series silá­
bicas que hemos colocado en la misma columna. Esto 
�s cierto sin duda solo en lo que se refiere a la última, 
es�o es, a la cuarta. 

Eduardo de la Barra paró mientes en este salto 
atrás de Andrés Bello, y protestó de estas equivalen­
cias de troqueos con_ dáctilos y anapestos. 

A su vez propuso otra explicaci ón que tampoco es

aceptable. Comenzó por declara1· que los eneasílabos, 
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los decasílabos y los endecasílabos de este c�ntar eran 

de rit�o ignorado, y que ·había· motivo para pensar 

que eran versos' compuestos, versos qi:ie--:--segt'i� él-
1 

no conoció el maestro Bello. El �écreto se desvanece 

al decir de de la -Barra, si los �ersos se pre·sentan se-· ' 

pa�ando sus elemento� componentes en esta forma: 

Metro Acentos Ritmoe 

4 sílabas Borbolhco.s 1-3 troqueo

5 >) • ¼,acen las aguas 1-4 dáctilo 

4 >) cuando ven á 1-3 t.roqueo

.,5 
-

mi bien pasar;· 2-4 yambo-jJ 

4 1). canta:n, brincan, 1-3 troqueo
5 )) b�llen y cor�en 1-4 dáctilo 
4 >) •entre con- 1-3 troqueo

1
• 

5 )) chas de coral 1-4
1 dáctilo 

4.· )) Y los pájaros -3 troqueo 
5 )) dejan sus nido·s 1-4 dáctilo 
·4 )) Y. en las ramas -3 troqueo 
5 l) del _arrayán 1-4 dáctilo 
4 l) vuelan, cruzan, 1-3 troqueo 
5 )) ·saltan y pican 1-4 dáctilo 
4 >) toronjil -3 troqueo
5 )) . murta, y azahar 1-4 dáctilo 

4 j) Molinico -3, troqueo
5 )) ¿por qué no mueles? 2-4 yambo
5 j) P.orque me beben 1-4 dáctilo 
6 )) el agita los bueyes. 2-5 -. dáctilo.
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De este. m�do creyó de la Barra explicar el f enÓ­

meno rítmico qué a Be�lo le había producido tan·gra�o 

deleite. 

- Había mostrado que la alternancia de ·troque�s y

dá�t:ilo� era· lo que producía esa especie de armonÍ_a

imitativa de que hablaba el maestro caraqueño; pero

para ello le f ué necesario fragmentar lo infraccionable,

no d-if erenciar la pausa de la cesura, ni repar_ar en

otros deslices que le·· restan toda su importancia a la

explicación que propone.

F ragmentÓ, en efecto, el octosílabo 

en·tre ·conchas dé coral "' 

para obtener nueve sílabas., y_ para sumar un troqueo 

con un yambo hizo oper,ación semejant� con 

cuando v_en • a I mi bien pasa·r, 

sin Íi.jarse que de ese modo el tetrasílabo se alarga en 

una sílaba. 

El. problema que presentan estos versos _de «Don 

Gil de las calzas verdes» quedó intacto después de las 

explicaciones de Eduardo de la Ba�rra (Estudios sobre 

la V ersiÍicac·ión Castellana, 1889, pág. _47) y no· sé

si con posterioridad a esa fecha presentara otra de ma­

yor fuerza persuasiva. 

De la �is�a materia 'se ocuparon más tarde Felipe 

Ro};>les Dégano ( Ortología clásica de la Lengua Cas-

. tellana, 1905 pág. 95), Pedro HenrÍqu.ez Ureña, (La 
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Versificación irr·egular, pág. 207 y siguientes) y Julio . 

Saa_vedra Molina (El ·octosílabo castella�o, 1945, 
pág. 102); pero ningunó de ellos apo�ta nueva lu� sobre 

ella. 
El señ�r Saavedra se inclina eri favor de la expli­

cación de Bello y cita autores modernos en que se ob­
servan fenómenos métricos. análogos a• los q�e analizó 

este· sabio-. maestro. 

Eduardo de la Barra en sus últimos años estudió la 
versificación castellana desde el punto de vista de su 
est�étura clausular de los versos, y llegó a la conclusión 
de que lo más frecuente en ·nuestra lengua era· la com­
binación en un mi�mo verso de cláusulas de diferentes

. 
especies. 

Lo que me parece a mí inexplicable es que Bello y

de la Barra se hayan desconcertado frente a los enea­
silabas y decasílabos que estamos analizando. 

. 
Ill 

. 

lll 

No son versos de ritmo desconocido, n1 

,, Borbollicos hacen las aguas 
cuando ven a mi bien pasar 
cantan, bri!lcan, bullen y corren 
toronjil, m�rta y azahar 
Molinico, ¿po·r- qué no mueles? 
y en las ramas del arrayán, 

Y los pájaros dejan sus nidos, 

Porque me beben el agtía los bueyes._ 
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Lo� siete primeros �on eneasílabos; el segundo es deca­
sílabo anapéstico, y el tercero, endecasílabo dactílico. 
En la <<Canción de otoño en primavera'-> de Dario, 
hay eneasílabos idénticos a los citados: 

Borbollicos hacen las -aguas, y 
Juventud, divino teso�o, 

tienen acentuadas las sílabas tercera, quinta y octava: 

Cuando ve n a mi bien pasar, y 

Mientras eran abrazo· y beso 

las sílabas primera, 'tercera, sexta y octava. 

Toronjil, ·murta .y azahar y 

Y a te vas para no volver 

las sílab�s tercera, cuarta y octava; 

A Molinico ¿por qué 110 mueles? y 

En un peplo • de . gasa_ pura

las silabas terce1·a, sexta y octava. 

Y en las ramas del arrayán y 

Con sus clientes el cora�Ón 

la.1 sílab·as tercera y octa'.va. 
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Del versó 
Cantan, bri�can, bullen y corren, 

hay uno an"álogo en la «Oda a Mitre»- de DarÍo:
' 

Como un jefe amado y ama�te. 

con acentos en las sílabas primera, tercera, 
1
quinta y 

octava. 

En cuanto a 

Y los pájaros. dejan sus i1idos 

Porqu� • me beben el agua los bueyes 
/ 

no hay nada qu_e decir porque el primero J� decasílabo 

anapéstico, y el último, endecasílabo dactílico, de fac-

tura impecable. 
• ' 

El problema queda, pues, reducido_, al octosílabo 

Entre co11chas de coral. 

Para_ hacerlo eneasílabo, de., la Barra lo somete al le­

cho de Pro_custo, ·y lo escinde después ele la tercera 

sílaba, alegando que allí hay una cesura que por ne­

cesidad del -ritmo hay que convertirla en pausa para 
que el verso conste. T ratán,dose de poesías destinadas 

al canto., es· posible que el poeta acon1od.e la expresión 

verbal a la cadencia musical ., sacriÍica'ndo a ella el ·rit­
n10 de los versos. c·omo no ;e conoce la n1úsica de los 
cantares que Tirso de lví.olina introdujo en <<Don Gil
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de las calzas •_verdes», toda hipótesis para explica� el 

octosílabo 

entre conchas de coral 

y el exasílabo 

y sois moledor 

nos parecen aventuradas. 

Respecto de los últimos versos 

Molinero sois, amor, 

y sois moledor. 

Si. lo soy, apartesé 

que - la- enharinaré 

cabe decir que 

Y SOIS moledor 

lo mismo que 

que }a enharinaré 

son heptasílabos. Para convencerse de esto, debe re­

cordarse que ellos eran· ya muy viejos en tiempos de 

Tirso de Molina, y que él no 11.�zo otra cos .a • que re­

cogerlos de boca del pueblo. S.iend.o asÍ 7 110 es desa­

tino pensar. que entonces no se l1a�Ía producido aún 

la consolidación del diptongo -oi- de s o is, palabra 

que en el siglo XIII se pronunciaba so el es . 




